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Modelos

Fuentes de todos los rin-
cones auguran diferencias,
estrés, fundamentalismos,
ideas e ideologías, doctrinas,
juegos, propuestas y metas.
Todos al unísono, cantan co-
ralmente que algo no anda
bien, que algo se interpone
en el camino y que nadie
hace nada al respecto. Sue-
na como canto repetitivo, de
bajo calibre. Sin embargo, no
descansa en advertir que los
resultados no serán los es-
perados. Casi como un cuen-
to de Roma, que si no es el
problema de la mala distribu-
ción, entonces es un mal en-
tendido en el género que lo
representa. A decir verdad, lo
que la historia nos enseña es
simplemente que de cam-
bios, otro desafío.

Si vemos el cotidiano
como referencia, se puede
demostrar con gran alcance
que no todo pasa por deci-
siones de gran escala. Es
decir, lo fundamental es a
ciencia cierta lo que se deci-
de a cualquier hora y en cual-
quier circunstancia. Que la
economía, que las oportuni-
dades, que el derecho (y
también el deber). Todo cal-
za para decir que la respon-
sabilidad no está siendo bien
entendida. Es decir, de bue-
nos observadores, somos los
más avanzados, aunque
algo más indica una ‘leve’ di-
ferencia en los ideales, ver-
sus los hechos, por ejemplo:
¿Con cuánta destreza deci-
dimos?

La finalidad de cual-
quier sociedad, sin importar
su capacidad o dedicación,
es en lo transversal, encon-
trar la característica ejem-
plar y, sobre ello, hacer de
esta una dotada fuente de
energía, de la que se puede
mantener arriba en un tiem-
po no menor y con buenos
objetivos; esto, como otro al-
cance que todavía está sien-
do brutalmente atacado. La
cultura como el intelecto, tie-
nen una fuerza común, la de
dar señales claras que el ob-
jetivo está entendido, pues

de lo contrario podemos de-
cir que a poco andar, las
buenas herramientas dispo-
nibles podrían tener fecha
de vencimiento.

Fuera de toda broma e
ironía, lo que más puede
sorprender, es simplemente
dar pasos que solidifican la
costumbre y gracia. Decir
que lo imposible es posible
en la objetividad, es muy ju-
gado, por no decir arriesga-
do. Decir lo contrario, es casi
desastroso. El término en-
tonces, puede decir que, a
los extremos, es difícil en-
tenderles, por ello que el
buen análisis puede dar me-
jores y nuevas herramientas
para su uso eficiente y efi-
caz. Esta armonía no es gra-
tis, por cierto, ya que el
acuerdo en cuestión no solo
debe venir de los más capa-
citados (donde se producen
altas alzas de diferencias a
corto plazo), más bien, que
un ente representante, una
con seria visión y que formu-
le mejores propuestas a tal
objetivo, sea capaz de co-
existir en el medio del que
se hace parte.

En vista que a corto pla-
zo ya se pueden ver algu-
nas observaciones más de-
tallistas, como críticas des-
de sostenedores en desarro-
llo, lo mejor es dar espacios
para que demuestren tales
diferencias. De ello, pode-
mos concluir que la fuente
de información es intermina-
ble y que es un buen pie de
advertencia para seguir con
seguridad lo que se está
planteando, si ello, por su-
puesto, obedece a un fin co-
mún.

Por lo tanto, dar espa-
cios a las inquietudes, pue-
de ser tan beneficioso como
fuente para un buen desa-
rrollo de determinadas ges-
tiones. Lo mismo entonces,
es aplicable en ciertos atri-
butos sociales. Una buena
inspiración, no descartando
la realidad como símbolo re-
presentativo, tiene un poder
que se puede sustentar en

gran medida por su co-
nexión con quienes lo apo-
yan. Así los ejes siguen sien-
do alma y parte de quienes
fundamentan su grado de
autoridad, pues de otra for-
ma, es solo una advertencia
que la estructura con la que
se convive, puede dar palos
de ciego en un tiempo des-
graciadamente prolongado.

Sobre esta lógica, deci-
mos que probablemente es
una fuerte tentativa dejar de
lado un detenido análisis, no
respetando los tiempos de
ejecución pero sobre todo,
de pequeños buenos resul-
tados. Así entonces, este
juego puede tener grandes
diferencias si se permite tal
formulación. Las capacida-
des son y siempre serán un
medidor mucho más precia-
do a un idealismo construi-
do solo de sentimientos, in-
cluso, encontrados. Dicho
así, si estamos dentro de
algo parecido, puede que la
buena intención se vea pro-
fundamente deteriorada,
todo dependiendo de cómo
se ven los problemas y al
mismo tiempo, las virtudes;
qué duda cabe.

La puesta en marcha de
cualquier iniciativa, siempre
tiene un costo asociado,
pero cuando esto sobrepa-
sa tal medida, digamos que
en temas de vías de desa-
rrollo, estamos en una triful-
ca que signifique al poco
tiempo requerir de un cam-
bio profundo en cualquier
aspecto de tales proyectos.
Nada de otro mundo, ya que
por lo menos, en el ámbito
empresarial siempre se des-
tacan los intentos hasta dar
con el buen gusto de una
sociedad que desea incon-
dicionalmente un acceso
más acorde a sus beneficios
y realidades. Considerando
estos detalles, digamos que
ni los buenos principios pue-
den reemplazar las profun-
das intenciones, algo natu-
ral, ya que siempre quedará
en evidencia lo que nos ins-
pira, nuestros modelos.

La convivencia esco-
lar es un pilar fundamen-
tal en los establecimientos
educacionales y especial-
mente en este último tiem-
po, en donde se ha senti-
do el poco respeto hacia
los docentes, ya sea por
parte de estudiantes, pa-
dres y/o apoderados. Es
una realidad docente que
ha desenfocado en que
las licencias médicas, por
estrés laboral docente,
aumenten cada día más.

En nuestro país, pese
a todos los esfuerzos rea-
lizados en los últimos años
respecto del tema, en el
día a día se vivencian de-
safíos significativos y pre-
ocupantes y, es por ello,
que es de suma importan-
cia realizar una agenda de
Estado a corto, mediano y
largo plazo, que permita
mejorar de raíz dicha te-
mática. La presencia evi-
dente de agresiones por
parte de estudiantes, pa-
dres y apoderados hacia
colaboradores de la edu-
cación, requiere replan-
tear ahora estrategias y
fortalecimiento del apoyo
hacia los docentes, sin ol-
vidar que son la primera lí-
nea en la construcción de
una cultura de respeto y
colaboración, pero así
como estamos, ni siquie-
ra el docente puede acce-
der a esta valoración.

La realidad de la con-
vivencia escolar en Chile
de acuerdos a estudios,
indican que las institucio-
nes enfrentan problemas
relacionados con la vio-
lencia, acoso y faltas de
respeto en las aulas y los
espacios escolares. No es

un tema aislado, es un tema
que ha ido en aumento, y si
bien es cierto que los esco-
lares tienen derechos a en-
tender con acciones de apo-
yo y contención, ¿quién con-
tiene a los docentes o los
protege legalmente cuando
un estudiante los agrede, ya
sea verbal y/o físicamente?
Debe haber una responsa-
bilidad real de parte del es-
tudiante y padres o apode-
rados de estos, ya que son
situaciones que afectan a
toda la comunidad educati-
va, no solamente a los dos
o tres involucrados, y ade-
más, a las familias de los in-
volucrados.

Si buscamos una causa
a estos problemas, podemos
indicar que son multifactoria-
les desde contextos familia-
res complejos, desigualda-
des sociales y también la in-
fluencia de las redes socia-
les que contribuyen, en par-
te, a escenarios de violen-
cias y faltas de respetos en
el entorno escolar. Aquellos
estudiantes que aún saben
respetar, son aquellos cuyas
familias tienen respeto hacia
los docentes y de haber al-
gún problema, se soluciona
también con los adultos de
manera respetuosa; es de-
cir, se hace parte la familia y
la unidad educativa.

Es imperativo que el rol
de los docentes sea apoya-
do por una entidad estatal,
ya que son demasiados los
casos a nivel país, y si a eso
agregamos que cada día
hay menos personas que
estudian pedagogías, se
hace más necesario aún. En
pleno derecho, se asegura
potestad de todos los estu-
diantes, pero ¿quién se

hace cargo de los derechos
de los docentes, prestar
apoyo legal y contar con un
real apoyo psicosocioemo-
cional? Sin embargo, los
docentes enfrentan sobre-
carga laboral, falta de recur-
sos e infraestructura, y
como ya los hemos mencio-
nado, cada día más expues-
tos a agresiones físicas y
verbales que generan un
desgaste emocional que
afecta el bienestar y desem-
peño laboral, convirtiéndose
así en un círculo vicioso.
Expertos en educación y
psicología coinciden en que
mejorar la convivencia esco-
lar es imprescindible para
fortalecer a los docentes y,
por sobre todo, un mecanis-
mo efectivo para denunciar
y gestionar situaciones de
violencia y no que quede al
arbitrio que, si el docente
quiere realizar acciones le-
galmente, lo haga en lo par-
ticular.

No me cansaré de soli-
citar, y mucho menos ahora
como está la convivencia es-
colar en las unidades educa-
tivas, que trabajar en educa-
ción es una tema laboral de
alto desgaste; por tanto, solo
se debiese trabajar hasta los
50 años y con el 100% de la
jubilación de acuerdo a su úl-
timo sueldo. ¿Le ha pasado
a usted que con uno, dos o
tres hijos estamos agotados?
Entonces, imaginemos a los
docentes enseñando a 25, 30
ó 40 estudiantes bajo un con-
texto más complejo aún.

«Docente sano es un
faro de luz que ilumina el
camino hacia la sabiduría
y compasión de los estu-
diantes». W.B.O., Educado-
ra, San Felipe, Chile.
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